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Introducción y estado de la cuestión

La migración es un fenómeno intensamente discutido en América 
Latina (OIM, 2019), ya que se relaciona con transformaciones socio-
ambientales más amplias. En este contexto, especialmente las zonas ru-
rales se consideran áreas de emigración, donde se producen profundas 
transformaciones (Bilsborrow, 2002; Grau y Aide, 2007; Gray, 2009). 
Mientras que en los estudios migratorios uno de los objetivos fundamen-
tales es comprender las razones de estos movimientos, trabajos sobre las 
relaciones entre el ser humano y el medio ambiente ponen más atención 
en los rápidos cambios ambientales que se presentan en áreas rurales 
(Gray, 2009, p. 457).

Desde ambas perspectivas se indican ciertas interrelaciones entre 
el medio ambiente y procesos migratorios. El interdisciplinario campo 
de investigación del nexo medio ambiente-migración ha ganado cada 
vez más importancia hasta la actualidad (Felgentreff y Pott, 2016; Hunter 
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et al., 2015), lo que se visibiliza también en las múltiples publicaciones de 
organismos internacionales a nivel global (IFRC, 2016; IOM, 2018; IPCC, 
2014a) y en América Latina (OIM, 2017, 2019). 

Desde las consideraciones iniciales en el campo de investigación 
sobre el nexo medio ambiente-migración, se han realizado avances sus-
tanciales con nociones cambiantes (Bilsborrow, 1992; Black et al., 2011; 
Felgentreff y Pott, 2016; Hunter et al., 2015; McLeman, 2014). Dada la gran 
diversidad de trabajos en este campo de investigación, en lo siguiente se 
detallan tres líneas grandes que influyeron en las perspectivas académi-
cas. La primera de la causalidad ambiental de la migración se hizo más 
prominente después de la publicación del informe sobre los refugiados 
ambientales de Essam El-Hinnawi (1985). Esta perspectiva de la migra-
ción como resultado de condiciones y cambios ambientales se basó en 
un acercamiento de “push-pull”, según los cuales personas salieran de 
lugares con degradación ambiental a otros menos degradados (Lewin 
et al., 2012; van der Geest, 2011). 

En estos debates, el cambio climático y su relevancia para la mi-
gración se volvieron temas centrales con estimaciones de un aumento 
considerable de migrantes debido al cambio climático (IOM & RPG, 1992). 
Al cuestionar esta relación directa simplificada surgieron como segunda 
línea enfoques de la complejidad de las causas de migración donde se 
resaltan la multicausalidad y multidimensionalidad de la migración y la 
importancia de los contextos históricos, políticos, económicos y sociales 
(Black et al., 2011; Doevenspeck, 2011). Con la creciente evidencia empí-
rica de estudios de casos en diferentes contextos geográficos, se estableció 
la tercera línea que reconoce la migración como una forma de adaptación 
al cambio ambiental a largo plazo y como una estrategia de hogares de 
minimizar riesgos (p. ej. Afifi et al., 2016; McLeman, 2014). 

En resumen, se estableció cierto consenso científico (Foresight, 
2011) donde la migración se considera una de las muchas formas de 
adaptación y las probabilidades de migración están determinadas por la 
interacción de las condiciones ambientales y otros factores contextuales 
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(Hunter et al., 2015, p. 390). Sin embargo, se identificaron ciertos vacíos y 
limitaciones, como el enfoque centrado en migraciones externas dejando 
de lado migraciones internas que podrían desempeñar un papel más im-
portante en el contexto de cambios ambientales (Foresight, 2011). Además, 
se recalcó que factores ambientales no solo podrían impulsar procesos 
migratorios sino también limitar las posibilidades de personas de movili-
zarse (Foresight, 2011, pp. 9-10). Aquí es donde se introdujo por primera 
vez la noción de “trapped populations” como poblaciones vulnerables que 
carecen de recursos (principalmente financieros) para escapar factores 
de estrés ambiental aunque quieran hacerlo (Ayeb-Karlsson et al., 2020). 

La noción inicial de los migrantes pasivos quienes se vieron obliga-
dos a emigrar cambió, pues ahora se ve a los migrantes cada vez más como 
agentes activos en la toma de decisiones. Sin embargo, las perspectivas de 
permanencia —salvo muy pocas excepciones (p. ej. Ayeb-Karlsson et al., 
2020)— no se incluyen en estos debates. En este sentido también hay una 
cuestión epistemológica y metodológica que representa una importante 
carencia: el campo ha estado y sigue dominado por visiones científicas 
externas donde las experiencias y saberes de las poblaciones que migran y 
que permanecen no se tienen suficientemente en cuenta (Kieslinger, 2021). 

Este estudio pretende demostrar la diversidad de movimientos de 
las personas sin limitarse en categorías predefinidas y tomar en cuenta el 
fenómeno de la permanencia, que en lo siguiente se denomina y concibe 
como (in)movilidades humanas (Paradigma de las Nuevas Movilidades, 
p. ej.. Sheller y Urry, 2006). Movilidades humanas no solo abarcan los 
movimientos físicos de personas sino también los significados sociales 
asignados (Massey et al., 1993), lo que también aplica para inmovilida-
des. Para abordar la complejidad de las (in)movilidades humanas y sus 
interrelaciones con las transformaciones socio-ambientales, se optó por 
un caso de estudio en un lugar determinado. 

El cantón serrano de Macará en el sur del Ecuador está ubicado en 
la escarpa occidental de los Andes y forma parte del ecosistema natural de 
bosque seco tropical semideciduo, que proporciona servicios ecosistémi-
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cos vitales a la población rural (Aguirre et al., 2006; Pucha-Cofrep et al., 
2015). Las condiciones climáticas son determinadas por una estación de 
lluvias (enero-abril), altas variaciones de las precipitaciones anuales de 
un año a otro y la aparición del fenómeno de El Niño-Oscilación del Sur 
con eventos extremos de lluvias fuertes y sequias (Kieslinger et al., 2019; 
Morán-Tejeda et al., 2016). A pesar de las condiciones climáticas desfa-
vorables, la agricultura a pequeña escala para la subsistencia, y la venta 
en los mercados locales, es la fuente principal para generar los medios 
de vida (Aguirre et al., 2015; GAD Macará, 2015). 

El cantón Macará fue seleccionado como área de estudio porque 
varios autores habían observado históricamente una alta emigración en 
general (Bilsborrow et al., 1987; Gray, 2009; Temme, 1972). Además, la 
región se vio afectada por el mayor acontecimiento climático en la historia 
más reciente del Ecuador: la sequía de los años sesenta, donde se observó 
una oleada de emigración sin precedentes (OAS, 1994; Temme, 1972). 
En la actualidad, el municipio de Macará ha destacado en su agenda de 
desarrollo local 2015-2019 la emigración de la población como un campo 
de acción urgente y señala los cambios climáticos, los eventos extremos 
recurrentes, así como la degradación de las tierras cultivables y de los 
bosques secos tropicales como principales desafíos para asegurar los me-
dios de vida en el cantón (GAD Macará, 2015). Además, el área de estudio 
está ubicada en la escarpa occidental de los Andes Tropicales, una región 
altamente vulnerable al cambio climático donde se esperan los impactos 
más drásticos en Sudamérica (IPCC, 2014b; Kaenzig y Piguet, 2014; Peters 
et al., 2013; Schoolmeester et al., 2016). La interrogante central de esta 
investigación es: ¿Qué experiencias tiene la población local con cambios 
climáticos e (in)movilidades humanas en el área de estudio? 

Como marco de análisis se determinó el periodo entre 1960 y 2017, 
año final de levantamiento de información. Se optó por un análisis multi-
escalar considerando perspectivas con respecto al área de estudio, desde 
el hogar y a nivel individual. Para estructurar los resultados, se abordarán 
los siguientes sub-preguntas: 
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• ¿Qué cambios climáticos se dieron, qué impactos tenían y existen 
prácticas de adaptación?

• ¿Qué (in)movilidades se dieron en el área de estudio y por qué razones?
• ¿Qué motivaciones llevaron a movilidades e inmovilidades  

de personas?

Después de detallar la metodología aplicada y las experiencias de 
los participantes con respecto a las preguntas de investigación indicadas, 
se concluye con una discusión sobre las interrelaciones entre los cambios 
climáticos e (in)movilidades humanas en el área de estudio consideran-
do las líneas principales en los debates sobre el nexo medioambiente  
y migración. 

Material y métodos

Para obtener una comprensión profunda de las perspectivas de la 
población local con respecto a las preguntas de investigación, se utilizó 
un acercamiento cualitativo y participativo (Kieslinger, 2021). El interés 
de este estudio se centró en conocimientos cotidianos de los participantes 
y en facilitar un proceso de investigación colaborativa (Paradigma de 
Investigación Participativa, p. ej., Bergold y Thomas, 2012; von Unger, 
2014). Durante todos los procesos de investigación se colaboró con dos 
co-investigadores locales para generar un entendimiento profundo sobre 
los contextos de vida locales y reflexionar sobre las posicionalidades de 
los actores involucrados (Kieslinger et al., 2021). Para la generación de 
información, se utilizaron métodos mixtos (Plano Clark e Ivankova, 2017) 
de herramientas visuales (Chambers, 1994; Kumar, 2002), entrevistas 
biográficas (Breckner y Massari, 2019) y discusiones de grupos focales 
(Crang y Cook, 2007). La elaboración metodológica y su aplicación en la 
investigación sobre (in)movilidades se detalla en Kieslinger et al. (2019), 
Kieslinger et al. (2020) y Kieslinger (2021). 
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Foto 1 
Taller con campesinos 

Nota. Hualpa, 2017.

Foto 2 
Entrevista de hogar

Nota. Kieslinger, 2017.
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En el anexo 1 se indican con más detalle los formatos y herramien-
tas cuales se aplicaron con los diferentes participantes de este estudio 
durante tres fases de campo en el cantón de Macará entre 2015 y 2017. 
Se realizaron entrevistas con expertos, talleres participativos, entrevistas 
de hogares y encuestas individuales. Los enfoques temáticos incluían las 
(in)movilidades humanas, los contextos ecológicos, económicos, políticos 
y sociales, así como los medios de vida. 

Foto 3 
Condiciones estacional (Kieslinger, 2017)

Foto 4 
Lluvia de ideas (Kieslinger, 2016)
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En función de las herramientas elegidas, se utilizaron diferentes 
métodos de documentación, procesamiento y análisis. En el caso de los 
talleres participativos se elaboraron memorias técnicas y resúmenes de 
los resultados; las entrevistas se transcribieron literalmente y se codifi-
caron de forma abierta utilizando “códigos in vivo” (Charmaz, 2006, pp. 
53-57), y de forma axial y selectiva (Bernard, 2006; Charmaz, 2006). Los 
resultados de los datos, tanto textuales como visuales, se organizaron de 
acuerdo con las preguntas de investigación. Para analizar los aconteci-
mientos históricos que afectaron a los procesos de (in)movilidad en el 
área de estudio, seleccionamos un período determinado entre 1960 y 2017, 
tomando en cuenta la edad y la duración de la vida de los participantes. 
Al final se complementaron las perspectivas resultantes de los partici-
pantes con un análisis de bibliografía y datos secundarios con respecto 
a acontecimientos históricos.

Análisis y resultados

Experiencias con cambios climáticos  
y prácticas para afrontarlos

Antes las lluvias [temporadas de lluvia] eran fijas, (…) cambiadísimas están 
las estaciones. [Antes] en octubre ya daba sus garúas, (…) en noviembre 
ya se empezaba a preparar el terreno y los inviernos [estaciones de lluvia] 
eran en diciembre. [Ahora] en febrero se presenta el invierno (…). Hace 
más frío y en el mismo día en otro rato hace un calor tremendo. Diferente 
clima, variado. (Kieslinger  et al., 2019, HS2, M3 2016)

Aquí afectaban las dos cosas [lluvias fuertes y periodos secos]. 
Anteriormente unos 38 años atrás el verano [temporada seca] era el que 
más afectaba aquí pero actualmente más las lluvias. Ahora está lloviendo 
demasiado fuerte y las temperaturas locas, incluso hasta los animales 
se están enfermando de mucho calor. (Kieslinger  et al., 2019, HLV1b,  
M3 2016) 
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Las experiencias de los participantes con cambios climáticos se 
analizaron con respecto a observaciones de cambios climáticos e impactos 
locales relacionados, así como las prácticas de adaptación. En cuanto a las 
observaciones de cambios climáticos, los participantes (M1-4) indicaron 
un aumento de la temperatura y mayores amplitudes térmicas diarias 
(Kieslinger  et al., 2019). También se observó una mayor variación del 
inicio de la estación de lluvias, con un desplazamiento desde el final 
(octubre-diciembre) al principio del año siguiente (enero-febrero), así 
como un acortamiento de la estación. Según sus declaraciones, aumen-
taron las cantidades de lluvia y los episodios de lluvia intensa durante 
las estaciones lluviosas, y disminuyeron las sequías graves durante las 
estaciones secas (Kieslinger  et al., 2019). Comparando las observaciones 
de los participantes con la bibliografía se puede confirmar una tendencia 
continua del incremento de las temperaturas en Ecuador desde los años 60  
(Bendix, 2004; Peters, 2016). Dado que no se habían encontrado tendencias 
de precipitación homogéneas (Morán-Tejeda  et al., 2016; Peters  et al., 
2013; Urrutia y Vuille, 2009) realizamos análisis propios donde especial-
mente los datos de la estación climática de Sabiango confirmaron las 
observaciones de nuestros participantes en cuanto a los cambios en los 
patrones de lluvia (Kieslinger  et al., 2019).

Los entrevistados (M1-4) indicaron una gran cantidad de impactos 
de los cambios climáticos observados. El aumento de las temperaturas y 
mayores amplitudes térmicas diarias llevan al incremento de las plagas 
y enfermedades que afectan a los cultivos, a los animales y a las perso-
nas, así como a la pérdida de cosechas cuando las plantas se secan y el 
empeoramiento de la salud de los animales. La mayor variabilidad de las 
estaciones dificulta la previsibilidad del inicio de las estaciones por mayor 
variación de los indicadores naturales —por ejemplo, florecimiento de 
árboles, (des)aparición de especies), lo que reduce la capacidad de pla-
nificación en la producción agrícola y aumenta el riesgo de daños en las 
semillas y las pérdidas de cosechas (Kieslinger  et al., 2019).
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Lo que pasa ahora es que los tiempos [estaciones] están más variados 
(…). Acá nos regimos por dos estaciones, invierno [temporada de lluvia] y 
verano [temporada seca] nada más y ya tenemos definido cuando empieza 
el invierno, hasta sabíamos por el canto del pajarito, por las hormigas 
que salen, por las flores que brotan cuando va a empezar el invierno 
(…). Antes la naturaleza era sabia, nos enseñaba cuando va a empezar el 
invierno y cuando el verano, ahora no (…). Entonces significa que todo 
está cambiado, por eso es que el campesino siembra en enero con las 
primera lluvias pero resulta que las primeras lluvias llegan solo un ratito 
y se van, y después se secan las semillas en plena montaña o se aguanta 
el campesino y cosa que llovió de más e inundó las semillas, cosa que es 
difícil prever esto. (Kieslinger  et al., 2019, E1, M1 2016)

Además, el acortamiento de la temporada de lluvias resulta en 
periodos de cultivo más cortos, en menor productividad agrícola, en un 
periodo más corto de disponibilidad de agua en los ríos y las quebradas 
(para el riego y el sistema de agua), y en su desecación al final de las 
estaciones secas. El aumento de la cantidad de agua en las estaciones 
lluviosas lleva dependiendo de la intensidad al incremento del nivel del 
agua en los ríos y arroyos, a la mayor productividad agrícola o la pérdida 
de cosechas, al empeoramiento de la calidad del agua para el consumo 
debido a sedimentación, al colapso del sistema de agua, al aumento de las 
plagas y enfermedades que afectan los cultivos, los animales y a los seres 
humanos, así como el aumento de la densidad del dosel arbóreo (Kies-
linger  et al., 2019).El incremento de las lluvias intensas en las estaciones 
lluviosas resulta en la subida masiva del nivel de los ríos y arroyos, en 
el desbordamiento de los ríos, en inundaciones (sobre todo en las zonas 
bajas), en desplazamientos masivos (sobre todo en pendientes empinadas), 
en la destrucción de las infraestructuras (casas, carreteras, vías, puentes, 
sistema de agua), en áreas incomunicadas, en el peligro para la vida, en 
daños en las semillas, en la pérdida de cosechas, y la imposibilidad de 
cultivar. En cuanto a la disminución de las fuertes sequías en las estaciones 
secas cabe resaltar que los efectos de sequias dependen de la duración 
con consecuencias como la desecación de ríos y arroyos con disminución 
progresiva de la disponibilidad de agua en las zonas altas, la escasez de 
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agua para la agricultura y el consumo, los daños en las semillas, la pérdida 
de cosechas, la imposibilidad de cultivar y, la desprotección del suelo por 
falta del dosel arbóreo (Kieslinger  et al., 2019). 

Según los participantes del estudio (M1-4), los cambios en los 
patrones de precipitación estacional y los eventos extremos son los que 
más afectan a los medios de vida rurales (Kieslinger  et al., 2019). Sin 
embargo, con respecto a prácticas de adaptación, se enfocaron en afrontar 
los eventos extremos de sequías y lluvias fuertes (vea tabla 1). Mientras en 
ambos casos se establecieron estrategias para la generación de ingresos, 
la producción agropecuaria y la alimentación, las sequías, en particular, 
han dado lugar a prácticas para asegurar el suministro de agua para el 
consumo y las fuertes lluvias han llevado a prácticas de mantenimiento 
de la infraestructura (Kieslinger  et al., 2019).

Tabla 1 
Estrategias de supervivencia y adaptación a los eventos climáticos extremos

Prácticas Sequía Lluvias fuertes

Generación 
de ingresos

Ahorro de dinero X X

Trabajo remunerado in situ y ex situ  
(p. ej. salario diario) X X

Extracción de oro artesanal en el  
Río Catamayo X X

Producción 
agropecuaria

Cambio para cultivar en zonas altas y  
más húmedas X

Abandono de la agricultura X X

Abandono de la ganadería X

Crianza de animales menores X X

Almacenamiento de productos agrícolas  
y semillas X X
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Prácticas Sequía Lluvias fuertes

Suministro de 
agua

Consumo personal limitado de agua X

Uso de mangueras para la conducción de 
agua de zonas más altas X

Excavación de pozos en el lecho de ríos X

Alimentación

Mayor consumo de productos de  
origen animal X

Compra de comida en mercados locales X X

Intercambiar y compartir productos X X

Preparación de comidas tradicionales básicas X X

Reducción en el número y tamaño de las 
comidas diarias X

Infraestructura

Construcción de zanjas alrededor de las 
casas para canalizar aguas lluvias y evitar 
filtraciones y daños a las viviendas o  
movimientos en masa

X

Búsqueda y uso de otras rutas  
o caminos alternos X

A cargo del Municipio del cantón de  
Macara: designación de áreas de riesgo, 
regulaciones más estrictas para la cons-
trucción, desarrollo de procedimientos de 
emergencia y trabajos de reconstrucción.

X

Nota. Kieslinger  et al., 2021 modificado según Kieslinger  et al., 2019; participantes M1-4 2015-2017.

Las prácticas indicadas muestran que por parte de la población 
local se desarrollaron estrategias in situ y ex situ para afrontar estas con-
diciones extremas. Las estrategias in situ muestran la importancia de las 
personas que permanecieron en el área de estudio. Movilidades humanas 
relacionadas con prácticas de adaptación se evidenciaron en el caso de 
búsqueda de trabajo remunerado. En ambos casos, durante periodos de 
sequías y lluvias fuertes los participantes indicaron salidas de personas 
para tiempos determinados —por ejemplo, para trabajar como jornaleros. 
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En cambio, las salidas de personas para vivir en otros lugares solo fueron 
nombradas en el caso de sequías. 

La sequía [años 60] ha sido todo el problema para que la gente se vaya 
(…) todo el mundo se iba, solo nos quedamos 6 familias (…) por lo que 
allá decían que había terrenos baldíos y que llovía cualquier cantidad, 
entonces mucha gente se fue allá y cogieron buenas fincas, (…) y esa 
gente ya no volvió, vuelven sí a visitar a su familia (…) pero ya volver 
a vivir acá ya no, porque acá también la vida es difícil, no hay agua. 
(E2, M1 2015)

Históricamente en los fenómenos climáticos extremos de sequías 
y lluvias fuertes, se establecieron estrategias de supervivencia que se 
usan hasta la actualidad. Las prácticas de supervivencia están mediadas 
intergeneracionalmente vía historias orales. Por lo tanto, para entender las 
prácticas relacionadas con condiciones climáticas es esencial considerar 
los conocimientos locales en el contexto de la época.

Experiencias con (in)movilidades humanas  
en el área de estudio

Para entender las (in)movilidades de las personas en el cantón de 
Macará, se realizó un análisis histórico de los acontecimientos que provo-
caron movilidades humanas, así como las motivaciones y los destinos. Las 
experiencias de los participantes del estudio se exponen cronológicamente 
y se complementan con detalles seleccionados de la bibliografía y datos 
secundarios. Al final se resumen las perspectivas sobre inmovilidades de 
personas en el periodo investigado.

Desde 1960 hasta 2017, los participantes del estudio observaron 
una tendencia continua de emigración con patrones cambiantes de mo-
vimientos internos rurales-rurales, externos e internos rurales-urbanos 
(figura 1). Se pueden distinguir tres periodos en función de los procesos 
dominantes observados: los años 60 y 70, los años 80 y 90, así como la 
década de 2000 hasta 2017. 
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Figura 1 
Movilidades históricas en el área de estudio  
desde la perspectiva de los participantes

Nota. Kieslinger  et al., 2021, p.13; participantes de M1 y M2 2015.

En cuanto al periodo de los años 60 y 70, los participantes del 
estudio destacaron la aridez y la fuerte sequía de los años 60 como un 
acontecimiento sin precedentes que desencadenó una emigración de la 
población de proporciones históricas. Un entrevistado afirma “que tristeza 
como se iba la gente, carros llenitos de gente ni siquiera eran busetas, 
eran camiones grandotes ahí los tiraban como vayan la gente (…) y esa 
gente ya no volvió” (E2, M1 2015). La fuerte sequía de la década de 1960 
fue documentada exhaustivamente en la región por Mathilde Temme 
(1972). Entre 1964 y 1968 alrededor del 40 al 70 % de la población aban-
donó el territorio del actual cantón de Macará (Temme, 1972, p. 337). La 
autora resalta las precarias condiciones de vida en aquel tiempo (p. ej. 
mal estado de vivienda, alimentación deficiente, falta de trabajo) como 
condicionante principal para las salidas (pp. 322-333). “Pero fue la falta 
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de lluvias, que llevó a la población al límite de su capacidad de super-
vivencia, lo que desencadenó el éxodo; fue el factor decisivo, pero no la 
causa” (Temme 1972, p. 331f.). Los principales destinos fueron el Oriente 
(región amazónica) y Santo Domingo de los Colorados, con el fin de 
adquirir nuevas propiedades de tierra con condiciones más favorables 
para la producción agrícola. 

Según Gerique (2011) y Temme (1972), esta emigración se vio 
favorecida por la falta de acceso a la tierra como resultado del sistema de 
haciendas que hasta entonces se había mantenido, las Reformas Agrarias 
de 1964 y 1973 y las políticas de colonización por parte del gobierno 
ecuatoriano. La colonización hacia el Oriente se promocionó por estar 
la región escasamente poblada (Borsdorf y Stadel, 1997) y para fortale-
cer estratégicamente la posición nacional en las disputas fronterizas con 
Perú (St John, 1996). La emigración hacia el norte con la colonización 
espontánea de Santo Domingo de los Colorados también se vio favorecida 
por los programas nacionales de colonización y por la construcción de 
carreteras entre Quito y los centros costeros (CIUDAD & ACJ, 1992). 

Además, la gente se trasladó a las zonas costeras de la provincia de El 
Oro para buscar trabajo en las plantaciones, por ejemplo, en la producción 
de plátanos. Estos movimientos se dieron por las oportunidades de trabajo 
en la producción agrícola para la exportación que fue el principal pilar del 
crecimiento económico del país en los años 60 hasta el boom petrolero en 
los años 70 (Bilsborrow  et al., 1987; Temme, 1972). El descubrimiento de 
reservas de petróleo en el norte de la Amazonía por parte de Texaco Gulf 
en 1967 con el establecimiento de infraestructuras y puestos de trabajo, 
atrajo a más personas (San Sebastián y Hurtig, 2004; Wunder, 2000). En la 
década de 1970, los entrevistados también indicaron salidas para trabajar 
en los campos petrolíferos. Por último, se mencionaron movimientos 
esporádicos a ciudades como Guayaquil y Quito así como a la cabecera 
provincial de Loja y cantonal de Macará. Guayaquil era en aquel momento 
el centro marítimo industrial y la ciudad más grande del país, y Quito la 
capital creciente, lo que atrajo a las personas que venían de áreas rurales 
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de la región Sierra (Bilsborrow  et al., 1987, p.3). Temme (1972, p. 76, p. 
349ff.) indica salidas de áreas rurales del cantón Macará a centros urbanos 
como Loja y Macará porque se esperaba un mejor acceso a información 
y ayuda humanitaria en tiempos de crisis. Los datos estadísticos de los 
censos de población (vea figura 2) muestran que el patrón del desarrollo 
de la población total mantiene una similitud con el patrón de la población 
rural que registra una disminución grave en los años setenta. La población 
urbana en contrario muestra un aumento continuo. Los números de la 
población (GAD Macará, 2015 según INEC) indican que entre los dos 
censos de los años 1974 y 1982 hubo un descenso la población total de 
27 282 a 17 753 personas en un 34,9 % y la población rural se disminuyó 
de 19 219 a 7243 personas en un 62,3 %. Mientras en 1974 un 70,5 % de 
la población total vivía en áreas rurales, en 1982 ya solo fue un 40,8 % 

Figura 2 
Población urbana y rural del cantón de Macará-censos 1950-2010
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En el periodo de los años 80 y 90, los participantes del estudio 
destacaron la crisis económica de Ecuador que, por primera vez, inició 
una significativa emigración externa con los destinos principales de los 
Estados Unidos y posteriormente España. Para estas salidas, las perso-
nas tomaron créditos de prestamistas informales (chulcos) y pagaron a 
“facilitadores” (coyoteros) quienes organizaban los viajes y les ofrecían 
destinos determinados. La larga crisis económica fue el resultado de las 
caídas de los precios del petróleo en 1983 y 1986, de la disminución de 
los ingresos de las exportaciones, así como el endeudamiento externo 
con medidas de austeridad a mediados de la década de 1990, y terminó 
en la dolarización de la moneda ecuatoriana (Sucre) en el 2000 (Jokisch 
y Pribilsky, 2002; Wunder, 2000). La migración externa en este periodo 
se describe en varias fuentes (OIM, 2008, 2012).

Desde principios de la década de 1980 hasta finales de la década 
de 1990, la migración externa se originó en el sur del Ecuador y se dirigió 
principalmente a los Estados Unidos (Jokisch, 2014; Jokisch y Pribilsky, 
2002). A finales de los 90 y principios de los 2000, la migración a España 
surgió debido al endurecimiento de la política de inmigración en los 
EE.UU. y al Acuerdo Hispano-Ecuatoriano 1963-2003, que permitía a los 
ecuatorianos la entrada a España sin visado como turistas (la ley cambió 
en el 2003, véase más abajo). A pesar de que la migración externa fue el 
proceso dominante en ese periodo, algunas personas seguían irse a la 
región amazónica y a los centros urbanos, por ejemplo, Quito, Guayaquil, 
Loja. En aquel tiempo, la gente se dirigió cada vez más a la generación de 
ingresos mediante trabajos fuera del sector agrícola. 

Los entrevistados corroboraron salidas también asociadas a la 
aridez de inicios de los años 80, donde la población seguía las mismas 
dinámicas de migración. En cambio, durante los años del fenómeno del 
Niño (1982-83, p. ej. Kieslinger  et al., 2019) con las lluvias fuertes no se 
dieron procesos de migración, sino salidas temporales en búsqueda de 
trabajo hacia otros lugares del Ecuador. Además, los conflictos fronterizos 
entre Ecuador y Perú en 1981 y 1995 provocaron movimientos temporales 
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internos de la población de la capital cantonal de Macará y de la zona 
fronteriza que se trasladó a áreas remotas del interior del cantón o a otros 
centros urbanos del Ecuador.

Desde 2000 hasta 2017 donde se llevaron a cabo las últimas encues-
tas del estudio, los participantes señalaron un descenso de la emigración 
externa, lo que está respaldado por los datos censales. Aunque las cifras 
oficiales muy probablemente están subestimadas debido a los procesos 
migratorios no declarados. Entre 2001 y 2010, un total de 591 personas 
(el 3,22 % de la población en 2001) emigraron del cantón de Macará al 
extranjero, 348 de ellas a España y 179 a Estados Unidos (INEC, 2010). 
La tendencia a la baja del total de las migraciones externas está influida 
principalmente por la disminución de los movimientos a España (figura 
3). El importante descenso entre 2003 y 2004 coincide con el cambio de las 
políticas españolas de inmigración, donde el gobierno español estableció 
la exigencia de visado para los ecuatorianos en 2003 (según la normativa 
Schengen) (Jokisch, 2014). 

Figura 3 
Los dos destinos principales de la emigración externa  
del cantón de Macará (2001-2010) 
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Los entrevistados también indicaron procesos de migración de 
retorno desde España y EE.UU. entre 2007 y 2009 debido a la crisis eco-
nómica mundial, aunque la mayoría de los migrantes se fueron a ciudades 
como Quito. Brad Jokisch (2014) señala que, durante la crisis económica 
mundial, España emprendió esfuerzos para animar a los inmigrantes 
desempleados a regresar y tanto el gobierno ecuatoriano como el español 
desarrollaron programas de retorno. Por último, los entrevistados des-
cribieron el aumento de los movimientos internos entre áreas rurales y 
ciudades como el patrón migratorio dominante hasta la fecha de investiga-
ción. Esta observación también se hace visible en los datos censales (INEC, 
2010), que muestran un saldo migratorio total negativo dentro del área de 
estudio entre 2005 y 2010, por lo que un total de 2029 personas salieron 
del cantón de Macará, principalmente a destinos en Ecuador (n=1814) 
y en menor medida al extranjero (n=215). Según los participantes del 
estudio, la aridez entre 2011 y 2015 también provocó movimientos hacia 
los centros urbanos, pero la emigración está impulsada principalmente 
por los jóvenes con aspiraciones a una forma de vida diferente. 

Los resultados de los datos de la encuesta con los estudiantes 
(n=280, M6) sobre sus planes futuros de salida o permanencia recopila-
dos en el 2017, muestran que la mayoría de ellos planifica salir del área de 
estudio (98 %) (De la Vega-Leinert  et al., 2021). Los principales destinos 
son ciudades de Ecuador (60 %), como Quito, Loja, Guayaquil, Cuenca y 
Machala, y en menor medida países extranjeros (32 %), predominantemen-
te EE.UU. y España (De la Vega-Leinert  et al., 2021). Algunos estudiantes 
indicaron como destino tanto países extranjeros como ciudades (4 %) 
o no especificaron ninguno (4 %). Las motivaciones más importantes 
fueron la educación para los destinos en Ecuador y las oportunidades de 
trabajo para los destinos en el extranjero (figura 4). Aunque los resultados 
muestran las aspiraciones de los jóvenes, para la mayoría de ellos no está 
claro si podrán ponerlas en práctica.
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Figura 4 
Motivaciones de los jóvenes para salir según destinos 
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En cuanto a las inmovilidades de personas los participantes  
(M1-6) resaltaron que siempre hubo personas que se quedaron en el 
área de estudio (Kieslinger, 2021). En los años 60 y 70 salieron mayo-
ritariamente familias enteras, mientras otras familias permanecieron y 
elaboraron estrategias para enfrentar las sequias y para acceder a tierra 
en el lugar. En las familias que se quedaron, se dieron movimientos tem-
porales y circulares donde las mujeres permanecieron para manejar los 
recursos locales y cuidar a los familiares mientras los hombres salieron 
para generar ingresos económicos. 

Durante los años 80 y 90 eran principalmente los hombres jóvenes 
en edad laboral que salieron al extranjero con el fin de sustentar a sus 
familias cuales se quedaron en el área de estudio; en pocos casos se reportó 
también de mujeres quienes seguían a sus esposos o a familiares en el 
transcurso de tiempo. Un efecto común observado de estas migraciones es 
la separación familiar, con implicaciones como divorcios y el crecimiento 
de niños y niñas con otros familiares (Kieslinger, 2021). En cuanto a movi-
mientos internos también se observaron mujeres que salieron y formaron 
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propias familias en otros lugares. En el período más reciente de 2000 a 
2017, se reportaron principalmente las salidas de la población joven en 
búsqueda de educación y trabajo mientras los mayores permanecen en el 
área de estudio dedicándose a la agricultura. De todas maneras, se reportó 
que los recursos económicos y ciertas responsabilidades de los miembros 
del hogar influyen en la salida y permanencia de los mismos (p. ej. cuidar 
a familiares, mantener la casa y los terrenos). Actualmente salen hombres 
y mujeres del área de estudio, sin embargo, debido a modelos de roles hay 
menos movilidad de las mujeres (Kieslinger, 2021). 

Para entender mejor las inmovilidades de las personas en el área 
de estudio, era necesario analizar con más detalle las motivaciones para 
salir y/o quedarse en el área de estudio lo que implicaba poner más énfasis 
en las perspectivas individuales como parte de unidades familiares y de 
hogar (M3, M5).

Motivaciones para quedarse y/o salir del área de estudio

Según las afirmaciones de los entrevistados, las cuestiones de interés 
en la toma de decisiones sobre la permanencia y la salida fueron: vínculos 
sociales, ingresos financieros e inversiones, la producción agrícola, el riesgo 
y la seguridad así como experiencias y conocimientos (M1-6; Kieslinger, 
2021, pp. 85-86). Los vínculos sociales influyen en la permanencia, en la 
salida y en la selección de destinos. Además, la salida o la permanencia 
implica (in)movilidades de otras personas, y se relaciona con responsa-
bilidades y roles. Motivaciones para salir pueden ser apoyar a la familia, 
por ejemplo ingresos económicos; y/o independizarse (p. ej. formar propia 
familia, formación profesional); motivaciones para quedarse pueden ser 
asumir responsabilidades y deberes en el lugar (p. ej. cuidado de terrenos, 
producción agrícola) lo que puede posibilitar ascender posiciones en la 
organización local. 

La permanencia puede reforzar lazos sociales y la cohesión de las 
personas en el lugar; la salida puede provocar fragmentación social en 
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las familias, lo que se relacionó especialmente con salidas al extranjero. 
Salidas de personas implican cambios de responsabilidades y roles, donde 
los/las que se quedan asumen obligaciones de los/las que salen y personas 
que salen prestan el apoyo financiero a los que se quedan. Ingresos finan-
cieros e inversiones dependen de la permanencia y salida de personas. 
Según los entrevistados existen muy pocas oportunidades en el cantón 
Macará para generar ingresos financieros, por ejemplo, mediante trabajos 
ocasionales. Puestos de trabajo remunerado solo existen en la cabecera 
cantonal, principalmente en tiendas o en instituciones estatales. Muchos 
habitantes dependen de la ayuda económica de familiares que viven en 
otros lugares, especialmente en situaciones de crisis (p. ej. enfermedades 
graves, pérdida de cosechas). Tener trabajo es un motivo para quedarse. 
Para los demás, la salida permite asegurar sus medios de vida, satisfacer 
necesidades básicas y apoyar a familiares. 

La salida puede resultar en una mejora del nivel de vida para los que 
salen y para los que se quedan (p. ej. inversión en agricultura, independencia 
crediticia). La migración al extranjero puede traer mayores ingresos que 
la salida a ciudades, pero implica más riesgos de endeudamiento cuando 
los proyectos migratorios fracasan. Como comúnmente manifestado por 
los entrevistados (“aquí todos somos campesinos”), la producción agrícola 
es la principal fuente de asegurar los medios de vida para los habitantes. 
Motivaciones para quedarse son: tener propiedades de tierra (p. ej. ape-
go a la tierra, responsabilidad de manejo, falta de herederos en el lugar, 
precios bajos de la tierra/no aptos para la venta), condiciones favorables 
para la producción agrícola (p. ej. clima, acceso a tierra y agua) así como, 
responsabilidades en la producción agrícola (p. ej. cultivos, cría de ani-
males). Como la mayoría de los campesinos depende de créditos para los 
insumos, pérdidas en la producción causan endeudamiento. 

Por esta razón, salir a otros lugares del Ecuador para trabajar hasta 
recuperar el dinero, es una estrategia común. Esto no implica una salida 
de familias enteras, sino de algunos miembros, mientras los demás se 
ocupan del manejo de los recursos locales y cuidado de familiares. Cuando 
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personas abandonan el lugar para vivir en otros lugares depende si son 
terratenientes o personas que tienen solo un derecho de uso de la tierra, 
por ejemplo, arriendo). Las propiedades de los terratenientes suelen ser 
gestionadas y utilizadas por familiares que aún viven en el lugar; en algunos 
casos se venden. La salida de agricultores, implica una disminución de 
mano de obra y de la productividad, ya que es necesaria la contratación 
de trabajadores peruanos (p. ej. en tiempos de cosecha). También se 
discutieron temas relacionadas al riesgo y la seguridad. La permanencia 
implica que las personas están acostumbradas a las condiciones de vida en 
el lugar: tienen sus prácticas de generar los medios de vida (“saben cómo 
vivir”) y se enfoca en la satisfacción de las necesidades básicas. Como 
riesgo se nombraron situaciones de crisis como, por ejemplo, pérdidas 
de cosechas y enfermedades graves. La salida fue asociada a la incerti-
dumbre sobre las condiciones de vida en otros lugares. Especialmente la 
salida al extranjero se relacionó con altos riesgos y grandes inseguridades 
como, por ejemplo, una vida en ilegalidad, duras condiciones de trabajo, 
deudas y la pérdida de propiedades/bienes, la pérdida de lazos familiares, 
la fragmentación social y el sufrimiento emocional. 

Otro tema importante según los entrevistados son las experiencias 
y conocimientos. Para quedarse es necesario saber cómo (sobre)vivir en el 
lugar, lo que implica prácticas cotidianas para generar los medios de vida, 
como agricultura, manejo del agua, conservación del bosque, movilización, 
estructuras organizativas) y estrategias en situaciones de crisis (p. ej. climá-
ticas, económicas, políticas, sociales). La permanencia se relacionó por un 
lado con la conservación de tradiciones y por otro lado con el desarrollo 
de nuevas estrategias locales. Al mismo tiempo quedarse implica priorizar 
la educación básica existente (secundaria) con pocas oportunidades como 
la participación en campañas informativas de instituciones estatales o 
cursos de formación a distancia. En algunos casos personas van a cursos 
esporádicos en ciudades cuando se dispone de recursos económicos. La 
salida a ciudades se relaciona con oportunidades de educación superior 
y mejores oportunidades laborales en el futuro (“ser profesional porque 
trabajar en la agricultura es duro”). Como la educación superior requiere 
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medios económicos, muchos jóvenes salen a buscar trabajo para financiar 
sus estudios, objetivos que muchas veces quedan sin cumplir; la ayuda 
económica de los que salieron facilita la educación superior de los hijos. La 
salida al extranjero permite conocer lugares y personas diferentes, obtener 
el permiso de residencia o la nacionalidad en un país extranjero permite 
trasladarse a otros países. Sin embargo, la emigración a países extranjeros 
fue asociada a experiencias emocionales duras y traumáticas.

Como se visibiliza, no existe una relación simple de causa-efectos 
en las decisiones de quedarse o salir del área de estudio, sino es un proceso 
de negociación basado en significados relacionales según necesidades, 
aspiraciones, oportunidades y limitaciones. Por último, también se trata de 
si uno puede imaginarse otros planes de vida en otros lugares y ponerlos 
en práctica (ver anexo 2, Kieslinger, 2021, p. 87).

Discusión y conclusiones

Los participantes de este estudio, observaron cambios climáticos 
como el aumento de temperaturas, la mayor variación de las estaciones, 
el aumento de cantidades de lluvia y de los episodios de lluvia intensa, 
así como la disminución de sequias graves. Mientras el incremento de 
temperaturas también fue descrito en fuentes bibliográficas (Bendix, 
2004; Peters, 2016), no se habían encontrado tendencias de precipitación 
homogéneas (Morán-Tejeda et al., 2016; Peters et al., 2013; Urrutia y 
Vuille, 2009); el análisis comparativo con los datos de la estación cli-
mática de Sabiango, sin embargo, confirmó los cambios en los patrones 
de lluvias (Kieslinger et al., 2019). Las experiencias de los participantes 
con respecto a los impactos de los cambios climáticos observados son 
diversos y abarcan temas como el abastecimiento de agua, la produc-
ción agrícola y el aseguramiento de medios de vida, la destrucción de 
infraestructuras, los cambios ecosistémicos así como la salud humana 
y de animales. Especialmente los cambios en los patrones de lluvia y los 
eventos extremos se consideraron relevantes para la población local. Las 
perspectivas locales indican que las observaciones climáticas y experien-
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cias relacionadas no pueden interpretarse adecuadamente sin tomar en 
cuenta los contextos de los medios de vida rurales y transformaciones 
socio-ambientales más amplias. 

Asimismo, los habitantes del cantón Macará desarrollaron estrate-
gias in-situ y ex-situ para hacer frente a los eventos climáticos extremos. 
En el presente estudio, solo en el caso de las sequías fuertes de los años 
1960 se pudo observar una relación directa entre factores climáticos y 
procesos de emigración principalmente a otras áreas rurales dentro del 
país. Estas movilidades, sin embargo, fueron favorecidas por otros fac-
tores políticos y económicos que influyeron también en los destinos de 
estas movilidades. Al mismo tiempo, hubo personas que permanecieron 
y desarrollaron estrategias que implicaron otros tipos de movilidades 
(Kieslinger, 2021). Además, desde la perspectiva de hogares hubo migra-
ciones de ida, de vuelta y de retorno, así como diferentes fases de estancia 
en distintos lugares (Kieslinger, 2021). 

Estos resultados destacan la importancia de una perspectiva más 
amplia sobre las (in)movilidades humanas, como se plantea en el Para-
digma de las Nuevas Movilidades (por ejemplo, Sheller y Urry, 2006). El 
presente estudio representa un avance en esa dirección. Basándose en los 
debates científicos sobre el nexo medio ambiente-migración (por ejem-
plo, Hunter et al., 2015), se propone discutir la relevancia de los factores 
climáticos y otros factores contextuales en las (in)movilidades humanas 
observadas, y si estas pueden considerarse una forma de adaptación a las 
condiciones y cambios ambientales

En el área de estudio desde 1960 hasta 2017 hubo una tendencia 
continua de la emigración con patrones cambiantes de movimientos 
domésticos rurales-rurales, externos y domésticos rurales-urbanos. Los 
resultados muestran que las movilidades humanas deben ser vistos en el 
contexto histórico del periodo respectivo con los eventos y tendencias que 
ocurren en ellos, donde los patrones de movilidades cambian de acuerdo 
con las necesidades, posibilidades, motivaciones y estrategias de las per-
sonas del área de estudio. Los acontecimientos y las tendencias históricas 
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se desarrollan en diferentes dimensiones espaciales y temporales, así 
como en contextos políticos, económicos, ecológicos y sociales, mientras 
que los diferentes acontecimientos y tendencias pueden superponerse o 
interactuar. Desde una perspectiva histórica, las movilidades se han esta-
blecido, transformado y diversificado hasta la actualidad. Sin embargo, los 
participantes del estudio destacaron que siempre hubo personas que se 
quedaron, mientras que tanto la salida como la permanencia han tenido 
un impacto en el área de estudio y sus habitantes. 

Según los resultados de este estudio, los factores contextuales en 
periodos históricos determinados tenían más influencia en las (in)mo-
vilidades de personas que acontecimientos específicos que ocurrieron 
en ellos, sequías. Debido a la importancia de los factores contextuales 
y su complejidad cabe resaltar la necesidad de impulsar el desarrollo 
conceptual para poder integrarlos en estudios futuros. Como punto de 
partida ejemplar podría servir el marco conceptual de impulsores de la 
migración en el contexto ambiental (Black et al., 2011), que incluye fac-
tores ambientales, estructuras sociales, culturales, económicas y políticas, 
así como una perspectiva multi-escalar. Como se visibilizó no existe una 
relación simple de causa-efectos en las decisiones de quedarse o salir del 
área de estudio, sino es importante entender las motivaciones tomando 
en cuenta necesidades, aspiraciones, oportunidades y limitaciones. Según 
Kieslinger (2021) otro marco válido para el análisis podría ser combinar 
(in)movilidades humanas con los conceptos de condiciones de vida y 
mundos de vida (life conditions and life worlds) según Björn Kraus (2015). 

En este sentido, las condiciones de vida se conciben como las 
circunstancias materiales e inmateriales de la vida de una persona y el 
mundo de la vida como la construcción subjetiva de la realidad por parte 
de una persona, que se forma bajo las condiciones de sus circunstancias 
(Kraus, 2015 p. 4). En el caso de estudio cuestiones importantes fueron 
relaciones sociales, ingresos financieros e inversiones, la producción 
agrícola, el riesgo y la seguridad así como experiencias y conocimientos 
así como, si uno puede imaginarse otros planes de vida en otros lugares y 
ponerlos en práctica (Kieslinger, 2021, pp. 85-87). La pregunta clave para 
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estudios futuros sería entonces: ¿Qué papel juegan factores climáticos en 
las decisiones de permanencia y salida?

Con el reconocimiento de la perspectiva de adaptación en estudios 
sobre el nexo migración-medioambiente, se integraron conceptos como 
el de la vulnerabilidad (Oliver-Smith y Xiaomeng, 2009; Warner y Afifi, 
2014). Comparando estas ideas con los debates teóricos sobre la vulne-
rabilidad en la investigación sobre el cambio climático, el concepto de la 
vulnerabilidad contextual- “context vulnerability”- (O’Brien et al., 2007), 
basado en una visión procesal y multidimensional de la interacción entre 
el clima y la sociedad, resulta especialmente útil (Kieslinger et al., 2019). 
No obstante, las perspectivas de los jóvenes que participaron en este es-
tudio revelaron aspiraciones hacia una vida diferente en el futuro donde 
la emigración representa una opción para acceder a educación superior, 
trabajos profesionales, mejores servicios básicos y comodidades, así como 
un medio para su auto-realización (De la Vega-Leinert et al., 2021). Con-
siderando estas perspectivas, las (in)movilidades no solo son resultado de 
estrategias de adaptación a condiciones de vida cambiantes sino también 
de la elección de estilo de vida con interpretaciones superpuestas.

Estudios futuros deberían aplicar más enfoques transdisciplinarios 
con la integración de los conocimientos cotidianos de actores para captar 
las dimensiones físicas y sociales del cambio climático y para desarrollar 
medidas de acción. Asimismo, faltan más trabajos que incorporan la 
perspectiva de inmovilidad en estudios sobre interrelaciones entre mo-
vilidades humanas y medio ambiente. En este sentido, permanecer no 
solo se debería concebir como “quedar atrás” sino más como una decisión 
activa (Mata-Codesal, 2015) con implicaciones para prácticas locales de 
asegurar medios de vida y transformaciones socio-ambientales.
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Anexos

Anexo 1. Técnicas y herramientas aplicadas para  
la recopilación y el análisis de datos

Año, formato,  
tamaño de la  

muestra y duración

Participantes  
y muestreo

Herramientas 
aplicadas

Documentación,  
procesamiento y  
análisis de datos

Método 1 (M1): 2015 
4 entrevistas con 
expertos, 2-3 h.

Portavoces de las auto-
ridades locales (GAD1 
cantonal y parroquiales)

Selección por funciones 
institucionales

Entrevistas 
semi-estructuradas

Grabación de audio 
Transcripción literal
Codificación y cualitativo 
análisis de contenido

Método 2 (M2): 2015 
3 talleres participa-
tivos  
(participantes en 
total: n=53), 3-4 h.

Miembros de asociaciones 
agrícolas y comunas

Anuncios oficiales de los 
GAD1 parroquiales, parti-
cipación voluntaria

Grupos focales 
PRA: línea de tiempo

Grabación de audio,  
documentación fotográfica
Memoria técnica PRA
Codificación y cualitativo 
análisis de contenido
Análisis conjunto de  
datos visuales  
y textuales

Método 3 (M3): 
2016/17 
9 entrevistas de 
hogares, 
3-4 h.

Persona que se consideraba 
jefe de hogar y los miem-
bros presentes

Selección de los sitios basa-
da en M1 y M2 – selección 
de los hogares mediante 
informantes claves y mues-
treo de bola de nieve

Entrevista biográfica 
(historias de vida)
PRA: línea de tiempo, 
diagrama de causa-
efecto, mapeo de mo-
vilidad y recursos

Grabación de audio,  
inventarios, documentación 
fotográfica 
Transcripción literal
Codificación y cualitativo 
análisis de contenido
Memorias técnicas PRA
Análisis conjunto de datos 
visuales y textuales 

Método 4 (M4): 2017
2 talleres participa-
tivos (participantes 
en total:
n=13), 3-4 h.

Campesinos

Selección mediante infor-
mantes claves y muestreo 
de bola de nieve

Grupos focales
PRA: calendario 
estacional, matrix
ranking/scoring, 
análisis de FODA

Grabación de audio,  
documentación fotográfica
Memoria técnica PRA
Codificación y cualitativo 
análisis de contenido
Análisis conjunto de datos 
visuales y textuales

Método 5 (M5): 2017 
3 talleres participa-
tivos 
(participantes en 
total: n=40), 3 h

Estudiantes de las clases 
de graduación (14-18 
años) 

Selección de los colegios 
de las parroquias rurales y 
de la cabecera cantonal – 
participación voluntaria

Grupos focales
PARA: lluvia de ideas, 
diagrama de causas-
efectos, análisis de 
FODA

Grabación de audio, docu-
mentación fotográfica
Memoria técnica PRA
Codificación y  
cualitativo análisis de 
contenido
Análisis conjunto de datos 
visuales y textuales
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Año, formato,  
tamaño de la  

muestra y duración

Participantes  
y muestreo

Herramientas 
aplicadas

Documentación,  
procesamiento y  
análisis de datos

Método 6 (M6): 2017 
Encuestas (n=282), 
0,5h.

Estudiantes de las clases 
de graduación (14-20 
años) 

Selección de los colegios 
de las parroquias rurales y 
de la cabecera cantonal – 
participación voluntaria

Entrevistas  
presenciales estandari-
zadas y estructuradas, 
preguntas abiertas

Cuestionarios,  
tabulación de respuestas 
abiertas
Codificación  
inductiva y análisis  
cuantitativo  
mediante IBM SPSS  
Statistics 25
Estadísticas descriptivas

1 GAD: Gobiernos Autónomos Descentralizados
Nota. Extraído de Kieslinger, 2021.

Anexo 2. Negociaciones en cuanto al lugar para vivir

Vida en el 
campo
“Aquí 
todos somos 
campesinos”

• Fuertes lazos sociales (p. ej. hogar, familia, vecinos, organizaciones)
• Vida con la naturaleza y rodeados de ella
• Dependencia de la producción agrícola con incertidumbres económicas
• Falta de oportunidades laborales; la agricultura es un trabajo duro
• Privaciones (p. ej. vida sin comodidades)
• Atraso (p. ej. infraestructuras, servicios públicos)
• Falta de oportunidades para el desarrollo personal (p. ej. educación)
• Ejemplos de asociaciones positivas y negativas de la vida: tranquila, relajada, segura, 

pacífica, saludable, alegre, feliz, honorable, sencilla, modesta, sacrificada, altruista, 
difícil, dura, agotadora, monótona 

Vida en la 
ciudad

• Oportunidades de mejora (“progresar”, “superarse”) por ejemplo en temas de educa-
ción, trabajo, servicios básicos

• Independencia y autorrealización
• Aumento del costo de la vida (p. ej. vivienda, alimentación)
• Dependencia de las oportunidades laborales (“buena vida mientras se tenga trabajo”)
• Contaminación debida al tráfico
• Inseguridades, peligros y riesgos (p. ej. no encontrar trabajo, violencia)
• Ejemplos de asociaciones positivas y negativas de la vida: bonita, agradable, más útil, in-

teresante, mala para la salud, fea, dura, complicada, difícil, insegura, peligrosa, estresante
• Los principales destinos nombrados fueron Loja, Guayaquil, Quito

Vida en el 
extranjero

• Mejores condiciones de vida en general (p. ej. empleos mejor remunerados)
• Penurias y dificultades para adaptarse a las nuevas condiciones (p. ej. encontrar un tra-

bajo estable, tener un lugar para vivir, ser alguien en la vida)
• Inseguridades, peligros y riesgos (p.  ej. condiciones de trabajo, ilegalidad, estatus  

de residencia)
• Las posibilidades y el éxito dependen del apoyo de familiares y amigos
• Ejemplos de asociaciones positivas y negativas de la vida: maravillosa, agradable, algo 

experimental, complicada, dura, difícil, solitaria
• Los principales destinos nombrados fueron Estados Unidos y España

Nota. Modificado según Kieslinger, 2021 p. 87.




